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Nota de orientación sobre el fortalecimiento de la capacidad para la contextualización local

En la presente nota de orientación se recopilan recomendaciones para el fortalecimiento de la capacidad extraídas de tres seminarios prácticos regionales celebrados en 2019 por la vertiente de trabajo sobre contextualización local del gran pacto, con presencia de representantes de organizaciones no gubernamentales locales, nacionales e internacionales; donantes gubernamentales y regionales, y organismos del sistema de las Naciones Unidas. Para la elaboración de la nota de orientación, también se tomaron como referencia los principales hallazgos de un proyecto de investigación realizado entre 2017 y 2019 por el Grupo de Políticas Humanitarias del Overseas Development Institute (ODI), en el cual se analizó la capacidad y la complementariedad entre agentes locales[footnoteRef:1] e internacionales, incluidos los cauces para una mejor comprensión y aplicación de la capacidad en pro de intervenciones más colaborativas[footnoteRef:2].  [1:  El término «agentes locales» se utiliza en el presente documento como referencia a los agentes de intervención local tanto de ámbito nacional como subnacional.]  [2:  Se han tomado como referencia los hallazgos de estudios de casos correspondientes a los conflictos de Kivu del Sur y Kasai Central en la República Democrática del Congo (RDC) y a la crisis de los refugiados rohinyás en Bangladesh, así como una revisión bibliográfica.] 

Esta nota de orientación es producto de la vertiente de trabajo del gran pacto sobre contextualización local, pero no refleja necesariamente la posición oficial de los miembros y la coordinación conjunta de esa vertiente de trabajo.
Comprensión de la capacidad
· Entre las capacidades necesarias para aliviar el sufrimiento humano, figuran el respeto por los principios humanitarios; la adopción de medidas de preparación, anticipación y prestación de servicios humanitarios oportunos, rentables y de calidad adecuada; el fortalecimiento de la resiliencia de la población afectada, y la gestión transparente de los recursos, sujeta a rendición de cuentas. No obstante, resulta igualmente importante la comprensión del contexto, la capacidad de entendimiento y comunicación eficaces con las personas afectadas y otras partes interesadas, y la capacidad para tender puentes entre las actividades humanitarias y de desarrollo, entre otras. Además, debe entenderse la capacidad en relación con contextos y crisis específicos.

· Resulta útil que todas las partes interesadas pertinentes configuren una visión común de la capacidad en un contexto concreto, a través de un proceso incluyente que haga partícipes a los agentes locales en el marco de una colaboración significativa.

· La terminología es importante. La capacidad suele definirse como una «carencia» que hay que «fomentar». Por el contrario, los términos «fortalecimiento de la capacidad», «intercambio de capacidades» o «reparto de capacidades» reconocen la existencia de aptitudes y recursos que se pueden respaldar y compartir. 

Evaluación de la capacidad
· El proceso existente en la actualidad, mediante el cual varias organizaciones examinan las contribuciones y el valor respectivos de otras, se limita en gran medida a la evaluación de organizaciones locales por parte de organizaciones internacionales, para fines de financiación y establecimiento de asociaciones. Una cartografía de las capacidades existentes en todo el ámbito de actuación podría acotar las posibilidades de contextualización local de la acción humanitaria y orientar la corrección de deficiencias en la capacidad de los agentes locales.

· La capacidad de cada organización es un concepto dinámico y cambiante, que suele estar condicionado por las personas y el contexto. Por ejemplo, una organización que tiene capacidad para intervenir ante inundaciones puede carecer de las capacidades necesarias para la intervención ante una afluencia de refugiados. Asimismo, hay que reconocer que todas las organizaciones requieren inversiones a fin de crecer de manera sostenible.
Recomendaciones generales:
· Convendría que el fortalecimiento de la capacidad entre agentes internacionales y locales fuese un proceso bidireccional, en el cual los agentes internacionales también aprovechen para extraer aprendizajes de los agentes locales, que pueden incluir aptitudes técnicas, aspectos operativos y una mejor comprensión del contexto político, social y cultural.
· En el marco del apoyo que reciban para el fortalecimiento de la capacidad, los agentes locales deberían establecer las prioridades y asumir toda la responsabilidad con miras a garantizar la prestación inmediata de servicios y la sostenibilidad a largo plazo.
· Además, es aconsejable que los agentes que participen en las iniciativas de fortalecimiento de capacidades y los agentes locales compartan información y desarrollen una visión conjunta para los objetivos de capacidad de todo el sector, con miras a promover las sinergias en las actividades.
· Idealmente, los donantes y los agentes internacionales deberían adoptar enfoques a largo plazo en lo que respecta al fortalecimiento de la capacidad, con el respaldo de financiación plurianual, predecible y flexible. En el conjunto del sector, el apoyo a las capacidades puede centrarse en grupos, redes, agentes locales o entidades nacionales. De manera estratégica, también sería conveniente que ese tipo de inversiones abarcase los sistemas de alerta temprana, los planes de contingencia, la capacidad institucional del gobierno o el apoyo a entidades regionales. Se alienta a todos los agentes a que investiguen metodologías innovadoras para el fortalecimiento de la capacidad, distintas a las tradicionales, como, por ejemplo, las iniciativas de mentoría y aprendizaje por observación, que permiten un proceso más natural de formación entre homólogos; o las cesiones de personal en comisión de servicios, si es posible en instituciones donantes, de forma que se fomenten los aprendizajes de carácter bidireccional como alternativa a las unidades de intervención inmediata ante necesidades repentinas en situaciones de emergencia. 
· En la medida de lo posible, se debería acometer el fortalecimiento de capacidades antes de las crisis y no a raíz de ellas.

Recomendaciones dirigidas a los principales agentes
1. Donantes y otros agentes internacionales

· Los donantes deberían considerar el fortalecimiento de la capacidad local —en particular, la capacidad institucional a largo plazo— como un objetivo explícito de su respaldo a los contextos humanitarios, según sea necesario. Convendría que las inversiones aprovechasen las buenas prácticas ya existentes y que los acuerdos de financiación se realizasen con el mayor plazo y de la forma más flexible que sean posibles, a fin de facilitar la adopción de enfoques adaptados de forma adecuada a cada agente local.

· Los agentes internacionales deberían evaluar de forma crítica su propia aptitud para el fortalecimiento de las capacidades de las organizaciones locales, y sería conveniente que, en la transmisión de conocimientos y aptitudes, otorgasen prioridad al personal especializado y los recursos disponibles a nivel nacional.

· Cuando los donantes y los agentes internacionales exijan una evaluación de riesgos o un análisis de déficit de capacidad como requisito previo para la concesión de fondos o para el establecimiento de asociaciones, sería conveniente obtener financiación para corregir cualquier deficiencia identificada. Idealmente, esa evaluación debería aprovechar las evaluaciones que el agente local haya podido efectuar previamente.

· Sería aconsejable que los agentes internacionales colaborasen con los agentes locales en la documentación de las mejores prácticas y en la elaboración de modelos consensuados para el fortalecimiento de la capacidad, a fin de fomentar la confianza de los donantes para invertir con miras a la ampliación de las actividades.

2. Agentes locales

· Antes de buscar el establecimiento de asociaciones, los agentes locales deberían evaluar las fortalezas y las debilidades de su capacidad institucional. De este modo, se favorecerá el reconocimiento de las deficiencias propias en materia de capacidad y se identificarán los cauces para corregirlas. 

· Sería conveniente que los agentes locales aprovechasen el poder del trabajo en red y del intercambio de estudios entre homólogos a fin de compartir conocimientos y dar resonancia a su voz colectiva para la promoción de la equidad en el establecimiento de asociaciones y el fortalecimiento de la capacidad[footnoteRef:3]. [3:  Un ejemplo de este enfoque se haya en el programa de Oxfam para el fomento de la autonomía de los agentes humanitarios a nivel local y nacional. En él, se evalúan las capacidades de organizaciones agrupadas en redes en un determinado contexto y se efectúan deliberaciones acerca de las deficiencias en materia de capacidad y del personal especializado disponible en esos grupos. Pueden hallarse más ejemplos de enfoques eficaces para el fortalecimiento de la capacidad en pro de una mayor contextualización local de las intervenciones humanitarias en la sección 3.2 del Informe anual independiente sobre la aplicación del gran pacto (2019). ] 

